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La pobreza hídrica o aquella que afecta a hogares incapaces
de afrontar el pago de los recibos de agua, observa una
importancia creciente. En el Área Metropolitana de Barcelona,
este tipo de pobreza puede afectar a casi un 10 % de los
hogares, que realizan esfuerzos ingentes para ahorrar agua a
riesgo de dejar insatisfechas necesidades muy básicas.

 

El  acceso  a  agua  y  saneamiento  suficientes  y  seguros
constituye una de las necesidades humanas más básicas hasta el
punto de que el 28 de Julio de 2010, la Asamblea General de
Naciones Unidas declaró este acceso como un derecho humano. A
raíz de esta declaración, muchas organizaciones nacionales e
internacionales, especialmente las orientadas al desarrollo,
así  como  empresas  de  suministro  de  agua,  asumieron  la
declaración como elemento básico de sus actuaciones. Todas
estas iniciativas chocan, sin embargo, con una realidad muy
preocupante, ya que el acceso al agua y el saneamiento en
condiciones  suficientes  de  seguridad,  fiabilidad  y
asequibilidad es una de las muestras más desgarradoras de las
desigualdades entre el Norte y el Sur Global, (Ritchie and
Roser, 2021). Estas desigualdades poco tienen que ver con la
escasez de agua en términos absolutos y si con los niveles de
desarrollo.  Por  tanto,  no  sorprende  demasiado  que,  con
precipitaciones abundantes y presencia de ríos caudalosos, una
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parte  importante  de  la  población  de  Amazonia  o  de  África
Ecuatorial tenga dificultades de acceso a agua mientras que
los habitantes de áreas desérticas o semidesérticas del mundo
rico como el Sur de California, Arizona o Australia, se pueden
permitir usos suntuarios como el riego de campos de golf.

Según UNICEF y la Organización Mundial de la Salud, agua,
saneamiento  e  higiene  deberían  poder  estar  disponibles  de
forma  universal  bajo  ciertas  condiciones.  Así,  un  acceso
básico al agua implicaría una fuente segura situada a no más
de 15 minutos del lugar en el que se vive; el saneamiento
básico consistiría en poder acceder a un WC o letrina con
protección contra la infiltración del efluente en el suelo,
mientras que por higiene básica se entendería el acceso a un
lavamanos con agua y jabón (UNICEF Y WHO, 2019). En 2017, sólo
el 29% de los habitantes de los países de bajos ingresos
mayoritariamente situados en el África Subsahariana, disponían
de  acceso  a  agua  potable  en  las  condiciones  mencionadas
anteriormente  (con  una  proporción  todavía  menor  en  áreas
rurales) , mientras que esta cifra subía hasta el 96% en los
países  desarrollados  (Ritchie  and  Roser,  2021).  Las
desigualdades  en  términos  de  saneamiento  eran  aún  más
exageradas. En países pobres, menos de una persona de cada
cinco tenía acceso a un saneamiento seguro y fiable mientras
que en los países ricos casi 9 de cada 10 personas podían
disponer de este servicio. La crisis sanitaria generada por el
COVID 19 también puso de manifiesto las enormes diferencias en
términos de higiene. Así, sólo un 31% los habitantes de los
países pobres (26% en el África subsahariana) disponían de
agua y jabón para lavarse las manos, una medida básica para
evitar contagios. Como ejemplo extremo de desigualdad, en el
año 2017 casi 700 millones de personas (un 9% de la población
mundial) no tenía ningún tipo de acceso a saneamiento mínimo
debiendo defecar al aire libre, especialmente en el África
subsahariana y en Asia del Sur. En conjunto y en términos
absolutos, según la OMS y UNICEF, más de 2.000 millones de
personas en el mundo no disponen de agua fiable y suficiente



en sus hogares; 263 millones emplean 30 minutos o más para
acceder a un punto de suministro de agua y más de la mitad de
la población mundial no tiene acceso a un saneamiento seguro
(UNICEF Y WHO, 2019).

Consciente  de  estos  retos,  en  2015  las  Naciones  Unidas
establecieron los llamados Objetivos de Desarrollo Sostenible
(ODS). El ODS 6 está dedicado al agua y al saneamiento y
plantea que para el año 2030 habrá que garantizar un acceso
universal y equitativo a servicios de agua y saneamiento a un
precio asequible. (ONU, 2015). Sin embargo, en 2023 y a siete
años  de  la  fecha  prevista  para  alcanzar  el  objetivo,  los
progresos son muy escasos, estimándose que, en el caso de
acceso al agua, se requerirían esfuerzos hasta seis veces
superiores a los actuales para conseguir llegar a la meta del
2030 (United Nations, 2023).

Si bien en proporciones mucho menores, las desigualdades en el
acceso al agua, el saneamiento y la higiene también existen en
los países desarrollados. La idea, muy extendida, de que la
población de estos países disfruta de agua segura y asequible
choca con una realidad muy distinta. Se calcula, por ejemplo,
que en EEUU hay unos 600.000 hogares, representando a más de
1,5 millones de personas, que no disponen de agua corriente.
Colectivos muy específicos como los trabajadores temporeros
agrícolas en Andalucía u otras áreas mediterráneas de España;
ciertos grupos del pueblo romaní en países como Hungría o
Rumanía;  los  refugiados  en  los  campos  griegos,  los
desahuciados que viven en pisos ocupados sin servicios, o, más
generalmente,  los  sintecho  de  grandes  ciudades  europeas
constituyen otros tantos colectivos sin un acceso regular y
seguro a agua y saneamiento (Goddard et al 2021).

Mucho más importantes son las desigualdades derivadas de la
capacidad de pago por los servicios de agua y saneamiento.
Como en el caso de la pobreza energética, la pobreza hídrica
entendida en términos de asequibilidad es una manifestación de
la pobreza en términos generales que en 2022 afectaba a más de



un 20 % de la población europea (EUROSTAT, 2023). El contexto
de crisis entre 2007 y 2017, especialmente grave en los países
de la Europa meridional, unido a un aumento de precios e
impuestos  del  agua  motivaron  en  países  como  España  un
importante incremento en el número de hogares que no podrían
afrontar el pago de los servicios de agua y saneamiento (Yoon
y otros, 2021).

En cuanto a estimaciones cuantitativas de la pobreza hídrica
entendida  en  términos  de  asequibilidad,  algunos  cálculos
señalan que, en promedio, los hogares europeos dedican entre
un 0,3 y un 1,2% de sus ingresos a satisfacer los recibos del
agua (Smets, 2017). Sin embargo, si se toma como referencia el
decil de los hogares con menores ingresos, el recibo del agua
puede suponer hasta el 8% de los ingresos del hogar. Una
cuestión  esencial  es  la  definición  de  un  hogar  como
hídricamente  pobre.  A  falta  de  definiciones  universales  e
inclusivas,  es  habitual  utilizar  un  umbral  de  gasto  lo
suficientemente  alto  como  para  suponer  que  el  pago  de  un
servicio como el agua sólo se puede satisfacer dejando de
pagar otros bienes y servicios también necesarios para unas
condiciones de vida dignas en los hogares. En los casos de la
pobreza hídrica y energética, el umbral se establece en base
al cociente entre el gasto en agua o energía y los ingresos
totales del hogar (Garcia Valiñas et al., 2010). Este cociente
se puede modular, por ejemplo, considerando sólo el coste del
gasto para usos esenciales del agua (Vanhille et al., 2018) en
el  numerador,  y  los  hogares  en  riesgo  de  pobreza  en  el
denominador  (Domene  et  al.,  2018).  Muchos  estudios  han
adoptado el umbral del 3% de ingresos destinados a pagar los
servicios  de  agua  como  umbral  de  referencia  para  definir
situaciones de pobreza hídrica (Smets, 2017; Goddard et al.,
2021). A nivel europeo y según este criterio, el número de
hogares en situación de pobreza hídrica es relativamente bajo.
Según  la  Federación  Europea  de  Asociaciones  Nacionales  de
Proveedores de Agua Potable y Servicios de Aguas Residuales,
las facturas de suministro de agua y saneamiento oscilan entre



el 0,3% y el 1,2% de los ingresos medios de los hogares, es
decir,  muy  lejos  del  3%  de  referencia  (EurEau,  2016).  De
hecho, este último umbral sólo aparece en estudios basados en
entrevistas en hogares (Martins, 2016; Domene et al., 2018)
pero  difícilmente  en  escalas  territoriales  más  amplias
incluyendo algunas muy desagregadas como la sección censal.

La Unión Europea insiste en que el pago de los consumidores
debe reflejar el principio de recuperación de costes que es
una premisa fundamental de la Directiva Europea del Agua del
año 2000. Es responsabilidad de los Estados miembros que este
principio se ponga en práctica como lo es asegurar que quienes
no  pueden  pagar  sean  debidamente  compensados  mediante
subsidios u otras medidas de apoyo. En conjunto, en Europa,
los cortes en el suministro de agua a los hogares que no
pueden satisfacer los recibos no son una opción frecuente y
menos aún en situaciones sanitarias como las derivadas de la
COVID  19.  Además,  en  algunos  países,  los  cortes  están
prohibidos  para  hogares  declarados  como  vulnerables  como
consecuencia de leyes contra la pobreza energética e hídrica
como la que el Parlamento de Cataluña aprobó en 2015 (Yoon et
al 2021).

En EEUU, en cambio, los fuertes incrementos del precio del
agua en algunas ciudades, causados por la necesidad de renovar
unas  infraestructuras  obsoletas  en  riesgo  creciente  de
quiebra, está afectando a la capacidad de pago de las facturas
por parte de los hogares con ingresos menores, con lo que los
cortes en el suministro se multiplican (The Guardian, 2020).
Además de la condición de ingresos bajos, los hogares más
afectados también se encuentran en ciudades donde el precio
del agua se ha encarecido mucho en los últimos años. Para
algunos autores, si estos precios siguen subiendo con el mismo
ritmo, alrededor de una cuarta parte de la población de EE.UU.
podría caer en riesgo de pobreza hídrica durante la próxima
década (Mack y Wrase, 2017). Dicho de otro modo, la causa del
aumento de la pobreza energética e hídrica no ha sido tanto la



reducción de los ingresos que determina la pobreza en general,
sino el incremento del gasto en agua y energía en economía
familiar (Mueller and Gasteyer, 2021).

 

Estudio de caso: La pobreza hídrica en el
Área  Metropolitana  de  Barcelona:
Estimación,  impactos  y  políticas
compensatorias
A pesar de la existencia de desigualdades socioespaciales en
el consumo de agua, Barcelona y los mayores municipios de su
área metropolitana se sitúan entre las ciudades de los países
desarrollados  con  los  consumos  más  bajos  de  agua  por
habitante. Este hecho tiene múltiples causas entre las que
debería  citarse  un  urbanismo  muy  denso,  una  importante
concienciación  social  en  torno  al  agua  (en  parte  a
consecuencia de sequías recurrentes de las décadas de 1990 y
2000), una red de distribución relativamente eficiente y unos
precios del agua por lo general bastante elevados. La crisis
económica que se inició en el 2008, con su repercusión sobre
el bienestar de las familias, y la evolución de los precios
del agua, sobre todo desde 2010, han aumentado la exposición
de muchos hogares a la pobreza hídrica. Entre 2007 y 2016,
mientras que el precio del agua en el área metropolitana de
Barcelona aumentó un 66%, el poder adquisitivo medio de los
residentes se redujo en casi un 10% (March y Sauri, 2016). En
2019,  la  población  residente  en  el  área  metropolitana  de
Barcelona AMB consumió aproximadamente 105 litros de agua por
persona y día, pero algunos de los municipios más densamente
poblados como L’Hospitalet de Llobregat o Santa Coloma de
Gramenet, mostraron y siguen mostrando consumos per cápita
diarios por debajo de los 90 litros. Alrededor del 90% de la
población  total  del  área  metropolitana  de  Barcelona  está
servida  por  la  empresa  público-privada  ABEMCIA  (Aguas  de



Barcelona).

La AMB dispone de información sobre pobreza hídrica desde 2011
a partir de la Encuesta sobre Condiciones de Vida y Hábitos de
la Población elaborada por el Instituto de Estudios Regionales
y Metropolitanos de Barcelona (IERMB). La determinación de los
hogares afectados por pobreza hídrica se realiza usando el
criterio del 3% o más de los ingresos destinados al pago del
servicio de agua.

Según los últimos datos disponibles, en 2019, unos 125.000
hogares de la AMB, es decir un 9,7% del total de los hogares,
estarían en situación de pobreza hídrica. Del total de hogares
que superan el umbral del 3%, un 82,4% son hogares en riesgo
de pobreza, por lo que se puede afirmar que este indicador
contemplaría adecuadamente la situación de pobreza hídrica en
la población más vulnerable (Domene et al 2020).

Más allá de las cifras, la cuestión más importante es si estos
hogares  pueden  asumir  los  costes  del  agua  asociados  con
mínimos básicos de higiene personal como, por ejemplo, el
ducharse  regularmente,  vaciar  regularmente  el  inodoro  y
lavarse las manos a continuación o utilizar una lavadora para
lavar la ropa. Cabe recordar que en el cuarto de baño se
produce más del 60% del gasto hídrico de los hogares (Domene
et al., 2020) por lo que, cambios en usos y hábitos en este
ámbito  pueden  tener  repercusiones  destacadas  en  el  gasto
final. A partir de los resultados de 112 entrevistas a hogares
vulnerables en Barcelona, Rubí y Manresa, realizadas entre
enero y junio de 2022 en el marco del proyecto AQUAPOB (Saurí
y  otros  2023),  se  deprende  que  los  hogares  vulnerables
utilizan diferentes estrategias para ahorrar agua pero también
que raramente están dispuestas a renunciar a usos que forman
parte del metabolismo hídrico de los hogares, como, sobre
todo, ducharse con regularidad (una vez al día en la mayor
parte de los casos) o lavarse las manos de forma habitual.
Estos usos, sin embargo, se encuentran sometidos a fuertes
limitaciones que pueden afectar el confort de los residentes,



como, por ejemplo, tiempos de ducha muy ajustados; abstenerse
de  vaciar  la  cisterna  del  inodoro  después  de  cada  uso
(especialmente por las noches) o utilizar programas de lavado
muy cortos. Algunos usos pueden realizarse fuera del hogar
(por  ejemplo,  ducharse  en  un  polideportivo  o  en  casa  de
familiares).  En  las  entrevistas,  se  citan  habitualmente
hábitos de reaprovechamiento de agua que permiten un cierto
ahorro, como reutilizar agua de la cocina o de la ducha para
labores de limpieza. Sin embargo, las personas entrevistadas
se quejan de que todos estos esfuerzos no se traducen en una
reducción del importe de los recibos, lo que genera a menudo
sensaciones de frustración e impotencia. La pobreza hídrica,
no reconocida hasta hace relativamente poco, evidenciaría pues
la dificultad para asumir el coste económico de los flujos
metabólicos del agua a pesar de su modestia. Una cuestión
asimismo  relevante  atañe  a  si  el  agua  consumida  cubre  de
manera  suficiente  las  necesidades  específicas  de  ciertos
colectivos de los hogares como las mujeres y los niños. De
hecho,  un  tema  recurrente  en  la  entrevista  fue  el  de  la
vigilancia  constante  para  que  niños  y  adolescentes  no
consumieran demasiada agua. Igualmente, en algunos casos se
señaló  las  mayores  necesidades  de  agua  de  las  mujeres  en
término de higiene.

Finalmente,  la  encuesta  también  puso  de  manifiesto  la
importancia de la asistencia social en mitigar los impactos de
los  recibos  de  agua  en  los  presupuestos  familiares.
Organizaciones como la Cruz Roja, Cáritas y Hábitat 3, ente
otras, asesoran a los hogares para conseguir es estatus de
hogar vulnerable, que facilita la obtención de subvenciones
por parte de las empresas suministradoras de agua y de las
administraciones con responsabilidades de gestión en el ciclo
hidrológico. Las entrevistas señalaron la gran importancia de
estas actuaciones, aunque en algún municipio, la mitad o más
de las entrevistas indicaron no recibir ayuda alguna.

 



Conclusiones
La pobreza hídrica, entendida como falta de acceso a agua y
saneamiento en condiciones suficientes y seguras constituye
uno de los mayores retos para el cumplimiento de los Objetivos
de  Desarrollo  Sostenible  de  la  ONU.  Este  tipo  de  pobreza
afecta principalmente a los países del Sur Global pero también
puede ocurrir y de manera importante en algunos casos en los
países desarrollados. En este último caso, la pobreza hídrica
se manifiesta en términos de asequibilidad o problemas para
pagar el coste del servicio de suministro de agua, lo cual
puede conllevar una suspensión o corte en este suministro. En
países como España y en el marco de unos niveles de pobreza y
riesgo de exclusión social en aumento, la pobreza hídrica
cobra una importancia especial en las áreas más afectadas por
las crisis económicas y sanitarias de las últimas décadas que
pueden coincidir con aumentos significativos del precio del
agua  en  los  últimos  años.  Este  sería  el  caso  del  área
metropolitana  de  Barcelona,  en  donde  casi  un  10%  de  los
hogares se podría definir como hídricamente pobre al tener que
destinar un 3% o más de su presupuesto a pagar los recibos de
agua. En términos cualitativos y a partir de entrevistas, se
constata para los hogares vulnerables un esfuerzo enorme por
ahorrar  agua  (incluso  poniendo  en  riesgo  unas  condiciones
mínimas  de  confort)  que  no  se  ve  reflejado  según  los
participantes en descensos apreciables en los recibos. También
se  constata  una  presencia  notable  de  organizaciones
asistenciales que asesoran a los hogares vulnerables en la
obtención de subsidios para reducir la carga económica del
agua.

Resulta  imprescindible  seguir  trabajando  para  mejorar  la
eficiencia  del  uso  del  agua  en  los  hogares  vulnerables,
mediante medidas de la rehabilitación de las viviendas que
pueden incluir la instalación de dispositivos de bajo consumo
y otras medidas de ahorro. Sin embargo, más prometedor para
mitigar  los  impactos  de  la  pobreza  hídrica  seria  aplicar



tarifas  sociales,  como  por  ejemplo  el  establecimiento  del
mínimo vital del agua a coste cero o muy reducido para los
hogares  más  vulnerables.  La  cooperación  y  la  coordinación
entre  los  diferentes  actores,  como  los  gobiernos,  las
organizaciones  de  la  sociedad  civil,  las  empresas  de
suministro de agua y los propios afectados son clave para
conseguir ese objetivo vital.
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